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La plaza Müntz de Königsberg, con el castillo.
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ERNST THEODOR WILHELM Hoffmann
nació el 24 de enero de 1776 en Kö-
nigsberg, la floreciente ciudad cos-
tera de la Prusia Oriental donde nació
Kant (hoy convertida, lamentablemen-
te, por los azares de la Historia en el
puerto ruso de Kaliningrado). La ad-
miración de Hoffmann por Mozart lo
llevaría más adelante a cambiar su ter-
cer nombre, Wilhelm, por el de Ama-
deus. Procedía de una familia de ori-
gen polaco y húngaro. Sus padres no
tardaron mucho en separarse, pues él
era un borracho y ella una neurótica
compulsiva. Se me antoja que esas ad-
versidades familiares contribuyeron no

Prólogo
por LUIS ALBERTO DE CUENCA
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poco a hacer de E. T. A. Hoffmann un
Totalkünstler, un artista total, pues las
dificultades psicológicas en los prime-
ros años de vida suelen engendrar ge-
nios o monstruos, y hasta ambas co-
sas a la vez, como es el caso del autor
de Vampirismo, que, además de un ex-
traordinario escritor, fue un gran mú-
sico y un estupendo dibujante y pin-
tor a lo largo de su vida.

Estudió Derecho, lo que le procu-
ró diferentes destinos como funciona-
rio en Glogau (actual Głogów en Polo-
nia), Berlín, Posen (la polaca Poznan),
Varsovia (aquí perdió su empleo, con
la invasión napoleónica de la Polonia
prusiana), Berlín de nuevo, Bamberg

Postal de Głogów, ciudad donde estudió Hoffmann.
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(donde dirigió el teatro local), Leipzig,
Dresde (esa hermosa ciudad tan pro-
clive a ser bombardeada) y, de forma
definitiva, Berlín, donde murió el 25 de
junio de 1822. Era
un hombre peque-
ño de estatura, pe-
ro muy fuerte, con
unos ojos grises que
se le encendían co-
mo antorchas cuan-
do abordaba algún
tema de su interés,
según nos cuenta su
amigo y biógrafo
Hitzig, uno de los
tertulianos que con-
figuraron el grupo de «Hermanos de
San Serapión».

Vampirismus, precisamente, es uno
de los cuentos incluidos en Die Sera-
pionsbrüder, la obra que Hoffmann pu-
blicó en cuatro tomos entre 1819 y 1821,
para honrar la memoria de aquella me-
morable tertulia berlinesa. La primera
fase de la misma, y la más duradera,
duró de 1814 a 1816. Los asistentes a la
misma, que eran, entre otros, el pro-
pio Hoffmann, Von Hippel, La Motte-

Ilustración de 1876 para 
Hermanos de San Serapión.
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Fouqué, Karl Contessa, Hitzig, Von
Chamisso, el actor Devrient y el mé-
dico Koreff, se llamaron primero a sí
mismos «Orden de Serafines», pero, al
reanudarse los encuentros —por bre-
vísimo espacio de tiempo— el 14 de

noviembre de 1818, fes-
tividad de San Sera-
pión mártir, pasaron a
llamarse «Hermanos
de San Serapión». En
su libro homónimo,
Hoffmann plantea un
relato-marco en el que
los contertulios habi-
tuales beben como co-
sacos y charlan sin ce-
sar, ahora convertidos

en Vinzenz (Koreff), Lothar (La Motte-
Fouqué), Ottmar (Hitzig), Sylvester
(Contessa), Cyprian (Von Chamisso) y
Theodor (máscara nominal del autor).

Por lo general, las traducciones, e
incluso las ediciones alemanas, de los
Cuentos de Hoffmann no incluyen el
relato-marco, que es apasionante, pues
los «Hermanos de San Serapión» de-
baten temas literarios de forma enor-
memente atractiva en los prolegóme-

El «Serapión» Contessa.

Vampirismo 2ª.e$S_Maquetación 1  25/2/20  18:37  Página 14



15

nos a cada narración. Tan solo la edi-
ción que publicó Anaya en su estupen-
da colección «Laurín» hace algo más
de veinte años respetaba el contenido
íntegro de las primeras ediciones hoff-
mannianas en cuidada versión de Ce-
lia y Rafael Lupiani; salieron cuatro
volúmenes, con los Nocturnos, las Fan-
tasías a la manera de Callot y dos de

Una de las vampiras del pintor Edvard Munch.
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los tres tomos de que iba a constar Los
hermanos de San Serapión; en el ter-
cero, que nunca vio la luz, tendría que
haber aparecido Vampirismo, aunque la

traducción de los Lupiani de ese cuen-
to fue recuperada por Jacobo Siruela
en su antología Vampiros, hoy de rees-
treno en Atalanta. Tengo ahora a la vis-
ta dos versiones castellanas del relato:
la primera, a cargo de la llorada Car-
men Bravo-Villasante (en El hombre de
la arena y otros cuentos que publicó
Magisterio Español en edición de bol-
sillo en 1972); la segunda, firmada por
un tal D. A. M., traductor de unos Cuen-
tos fantásticos de Hoffmann (Barcelo-
na, Imprenta de Llorens Hermanos,
1847), de los que la propia Carmen Bra-

Las legendarios alkonost de la mitología eslava.
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La quimera, 
de Gustave Mouraeu.
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vo-Villasante entresacó las páginas re-
feridas a Vampirismo en edición facsi-
milar de quinientos ejemplares nume-
rados (Palma de Mallorca, 1976); esta
última es la única edición exenta que
conozco, hasta la fecha, del cuento vam-
pírico que presentamos, un relato que
Hoffmann escribiría poco antes de la
publicación del cuarto y postrer volu-
men (1821) de Die Serapionsbrüder.

Sin las traducciones francesas de
François-Adolphe, barón de Loève-Vei-

mars (1829-1833, veinte to-
mos), la obra de Hoff-
mann no hubiese traspa-
sado las fronteras de Ale-
mania, y la literatura fan-
tástica europea del siglo
XIX no sería como la co-
nocemos hoy. (Lo mis-
mo ocurrirá después con
las traducciones de Poe
al cuidado de Baude-
laire y Mallarmé). Thé-
ophile Gautier, por ejem-

plo, se inspira en Hoffmann, y en
concreto en su Vampirismus, a la ho-
ra de escribir La morte amoureuse (hay
traducción castellana en Rey Lear: Ma-

La muerta enamorada
de Théophile Gautier.
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La actriz
Maila Nurmi, 
«Vampira».
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Foto prompocional 
de Ingrid Pitt

para la película 
The Vampire Lovers (1970),

dirigida por Roy Ward Baker
para la Hammer.
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drid, 2011). En general, todos los escri-
tores franceses de la época que escri-
bieron narraciones fantásticas beben
del manantial hoffmanniano trasvasa-
do a la lengua de Montaigne por el ba-
rón de Loève-Veimars. 

En cuanto a Vampirismo, hemos
utilizado para llevar a cabo nuestra
versión la edición de Gesammelte Wer-
ke de E. T. A. Hoffmann a cargo de
Hans-Joachim Kruse y Rudolf Mingau,
tomo IV, Die Serapionsbrüder II, Ber-
lín y Weimar, Aufbau-Verlag, 1978, pá-
ginas 511-531. El magistral opúsculo na-
rrativo que ofrecemos hoy en versión
española de Álvaro de Cuenca, minu-
ciosamente revisada por mí, es, sin lu-
gar a dudas, la auténtica piedra angu-
lar de la literatura posterior sobre
vampiros. Esta es, además, la segun-
da edición exenta —tras la facsímil de
Palma de Mallorca— de semejante jo-
ya fundacional. Hemos incluido los diá-
logos entre los «Serapiones» que pre-
ceden y siguen al cuento propiamente
dicho: enmarcan admirablemente el re-
lato, y ni queríamos ni debíamos pres-
cindir de ellos. Les deseo una feliz lec-
tura de «nuestro» Vampirismo. Pero,
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Christopher Lee
muerde a Barbara Shelley

en Drácula, príncipe 
de las tinieblas (1966),

de Terence Fisher.
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Isobel Black 
en The Kiss of 
the Vampire (1963),
de Don Sharp.
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eso sí, sumérjanse en el cuento pro-
vistos de todo tipo de amuletos contra
el terror en estado puro: los van a ne-
cesitar.

Luis Alberto de Cuenca
Instituto de Lenguas y Culturas 

del Mediterráneo y Oriente Próximo (CSIC)

Madrid, 31 de diciembre de 2010
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—ES CURIOSO —dijo Sylvester— que
en la misma época de Walter Scott apa-
reciera, si no me equivoco, un poeta
inglés que, siguiendo una tendencia
bien diferenciada, creara algo majes-
tuoso y sublime. Se trata de Lord Byron,
quien, en mi opinión, es más influyen-
te y auténtico que Thomas Moore1. Su
Sitio de Corinto es una obra maestra
llena de las imágenes más vivas, de las
reflexiones más geniales. Tiende de for-
ma predominante a lo sombrío, lo ate-
rrador, lo monstruoso, y no he querido

1 Thomas Moore (1779-1852) fue un poeta romántico irlan-
dés, contemporáneo de Hoffmann y muy leído en su
momento.
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leer su Vampiro2 debido a que la sim-
ple idea de esa criatura, si es que es-
toy en lo cierto, me produce escalo-
fríos. Según creo, no es más que un
muerto viviente que se alimenta de la
sangre de los vivos.

—¡Ja, ja! —dijo Lothar riendo—,
un poeta como tú, mi querido amigo
Sylvester, tendría que estar bien ver-
sado en toda clase de relatos de ma-
gos y de brujas, e incluso practicar al-
go de magia y hechicería, tan necesarias
para desarrollar determinados temas y
argumentos. En lo que concierne al
vampirismo en particular, y para que
compruebes mis amplios conocimien-
tos en la materia, me gustaría mencio-
narte un opúsculo muy entretenido, del
que podrás aprender mucho acerca de
esta oscura materia. El título comple-
to de la obra es: M. Michael Ranffts,
Diaconi de Nebra: Tratado de la mas-
ticación y trituración de los muertos en
tumbas, en el que se manifiesta la au-
téntica naturaleza del vampiro y chu-
pasangres húngaro, y en el que se re-

2 En realidad, El vampiro no es de Byron, sino de su
médico y secretario John William Polidori (1796-1821),
aunque se atribuyó a Byron durante algún tiempo.
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señan todos las escritos publicados has-
ta el momento sobre la materia3. Ya el
mismo título convence de la solidez de
la obra, y de ella podrás deducir que
el vampiro no es más que un perso-
naje maldito que se deja enterrar co-
mo un muerto y sale de la tumba pa-
ra chupar la sangre de quienes duermen,
que a su vez acaban convirtiéndose en
vampiros. Así, según las fuentes que
maneja el autor, existen en Hungría
aldeas enteras cuyos habitantes se han
transformado en esos espantosos seres.
Para evitar el peligro de los vampiros,
hay que desenterrarlos, atravesarles el
corazón con una estaca y quemar su
cuerpo hasta que no queden más que
cenizas. Estas aterradoras criaturas no
siempre aparecen con su propia apa-

3 Michael Ranft (1700-1774) —escrito por Hoffmann con
doble ff, «Ranfft»—, fue un clérigo luterano alemán,
protoinvestigador sobre el vampirismo. En Leipzig, 1728,
apareció la primera edición de De masticatione mor-
tuorum in tumulis liber singularis: exhibens duas exer-
citationes, quarum prior historico-critica, posterior phi-
losophica est, obra a la que hace referencia Lothar.
Influyó en el Tratado sobre los vampiros del padre Cal-
met, trasladado al español con prólogo de Luis Alber-
to de Cuenca (Madrid, Reino de Cordelia, 2009), cu-
ya tercera edición, de 2017, también bajo edición de
Luis Alberto de Cuenca, incluye las Reflexiones críti-
cas del Padre Feijoo al libro de Calmet.
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riencia, sino en masque4. Así lo cuen-
ta aproximadamente, según mis más
vivos recuerdos, una carta que un ofi-
cial de Belgrado escribió a un presti-
gioso doctor por Leipzig para informar-
se sobre la verdadera naturaleza del
vampirismo: «En un lugar llamado Kin-
klina ocurrió que dos hermanos esta-
ban siendo acosados por un vampiro:
de ahí que uno velara el sueño del
otro. En cierta ocasión abrió la puer-
ta de la casa un perro, que echó a co-
rrer de inmediato al oír los gritos de
los hermanos. Finalmente, ambos se
quedaron dormidos, y al momento uno
de ellos exhibía bajo la oreja una man-
cha roja, de lo cual murió tres días
más tarde». Y el oficial siguió dicien-
do: «Ya que a partir de este relato se
ha creado un misterio insondable, me
permito consultaros con gran respeto
sobre la cuestión de si tales espíritus
son simpatéticos, diabólicos o astrales,
ateniéndome a vuestro parecer con la
mayor consideración, etc.». Toma ejem-
plo de este oficial tan ávido de apren-
der. Me acaba de venir a la memoria

4 En francés en el original: «enmascarados».
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su nombre: era el abanderado del re-
gimiento del príncipe Sigismund Ale-
xander Friedrich von Kottwitz. Por
aquel entonces rara vez se preocupa-
ban en el ejército por el vampirismo.
Precisamente en la obra del maestro
Ranfft se encuentra la reproducción de
un informe, redactado en términos fo-
renses por médicos militares en pre-
sencia de dos oficiales de ese mismo
regimiento del príncipe Alexander, so-
bre el descubrimiento y aniquilación
de un vampiro. Entre otras cosas, ese
informe dice lo siguiente: «Al quedar
claro que era un auténtico vampiro, le
clavaron una estaca que le atravesó el
corazón, momento en que emitió un
horrísono alarido, mientras fluía en
abundancia la sangre de su cuerpo».
¿No os resulta curioso a la par que
instructivo?

—Podríamos… —replicó Sylves-
ter—, podríamos tomar todo lo que nos
cuenta el maestro Ranfft como algo me-
ramente fantástico y hasta grotesco, ya
que si nos ceñimos a la cuestión en sí,
prescindiendo del informe, el vampi-
rismo se nos manifiesta como una de
las ideas más espantosamente atroces;
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una idea que degenera en el puro ho-
rror, en el terror más monstruoso.

—Pese a todo —interrumpió Cy-
prian a su amigo—, de esa idea pue-
de surgir un material que, si es trata-
do por un escritor imaginativo que
posea talento poético, provocará en el
lector ese profundo estremecimiento
lleno de enigmáticos horrores que ha-
bita en nuestro interior y que, corrom-
pido por las convulsiones eléctricas
de un oscuro mundo de sombras, agi-
ta nuestro espíritu sin perturbarlo. Se-
rá precisamente ese talento poético del
autor lo que impida que el horror de-
genere en repulsión y trastorno. Pero
el hecho de que lo horrible aparezca
con frecuencia como excesivamente
extravagante echa a perder el impac-
to que podría ejercer sobre nuestro
ánimo. ¿Por qué el autor no es capaz
de accionar la auténtica clavija del te-
rror, del miedo y del espanto? ¿Qui-
zá porque, aquí o allá, no pueda re-
sistirlo una mente frágil? ¿Acaso no
deben servirse alimentos fuertes, por
más que haya comensales de consti-
tución enclenque y estómago deterio-
rado?
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